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  No soy erudito en las Escrituras ni obtuve ningún doctorado tras estudiar Teología. Soy sacerdote agustino, director de retiros espirituales y escritor, y me dedico a la pastoral juvenil. Todos estos roles los considero dones de Dios. Mi ministerio conlleva esforzarme en que Dios –el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo–, las Escrituras y la tradición católica calen en aquellos con quienes me relaciono.




  He escrito El evangelio según Tustús de forma que experimentes lo que habrías sentido si hubieras acompañado a Jesús. Para ello he usado los Evangelios como punto de partida y he intentado dar cuerpo a quienes estuvieron presentes en su vida. Como hay acontecimientos que se cuentan en diferente orden en los cuatro Evangelios, puede que mi historia tenga una cronología distinta de la que tú conoces. También he desarrollado alguno de los personajes de los que menos se sabe. No he intentado que cupiera todo. Por ejemplo, verás que he dejado fuera la mayoría de las parábolas –lo que obedece a que son historias en sí mismas y a que podemos leerlas en el Nuevo Testamento–. De igual manera, te encontrarás con unos pocos personajes que no aparecen en los Evangelios y que han salido de mi imaginación. Tengo la esperanza de que sean semillas que un ser supremo sembró en mí y que Dios esté contento con mi labor.




  El hecho de que eligiera al narrador que he elegido tiene mucho que ver con que, a veces, he tenido la sensación de que algunos de los animales con los que me he encontrado entendían mucho más de lo que creemos.




  Espero que disfrutes de esta historia y que te ayude a construir tu propia relación con Jesús y a entender la llamada cristiana. Para mí, escribirla ha sido como un ejercicio espiritual, y estoy muy agradecido a las personas que me retaron a hacerlo; y especialmente a Dios, pues tengo la impresión de que me dio un gran empujón para que la empezara –y uno aún mayor para que la terminara–. Gracias, Señor, por encontrarme y ser mi maestro.




  
1.


  ¿Quieres venir conmigo?
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  ¡Hola! Voy a hablarte un poquito de mí. Me llamo... Bueno, ese es un asunto un tanto peliagudo porque, ¿sabes?, hasta hace bien poco no tenía nombre. La gente solía llamarme: «¡Eh, oye!», «Chucho» o «Callejero».




  No recuerdo bien a mis padres: me separaron de ellos cuando era un cachorrillo. Tuve que aprender a sobrevivir de cualquier manera en la calle. Conseguía comida aquí y allá, en la basura o de limosnas cuando tenía suerte. Incluso robaba en tenderetes con tal de subsistir. Eso, claro está, desembocó en que no fuera muy querido en el vecindario, que, dicho sea de paso, se encontraba en Nazaret.




  La gente me perseguía, me tiraba cosas y me insultaba. Al vivir en la calle, estaba sucio, olía mal y tenía el pelo nudoso. No era nada mono. Mi vida era horrible y tenía la sensación de que iba a peor.




  Pero todo cambió.




  Un día, escondido en una callejuela a la que he llegado huyendo de un tendero, oigo unos pasos y pienso: «Ay, es el fin». Tengo tanto miedo que no puedo parar de temblar.




  Pero resulta que no es el tendero, sino otra persona. Lo primero en lo que me fijo es en sus ojos. Son los más amables que he visto en la vida.




  –¿Qué sucede? –me pregunta al darse cuenta de que estoy escondiéndome.




  Su voz es dulce pero fuerte. Se trata de un ser humano que, por primera vez en mucho tiempo, no me da miedo. Me recoge del suelo y me sostiene entre sus brazos.




  –¿Quieres venir conmigo?




  Oh, ¡por supuesto que quiero ir con él!, así que empiezo a menear la cola.




  –Muy bien, pues vamos a casa.




  Y, en efecto, allí es adonde me lleva. Nunca en la vida me había sentido tan querido. Cuando llegamos, veo un taller de carpintero adosado a la vivienda.




  En la casa hay una mujer que se da la vuelta en cuanto entramos. Es guapísima y tiene los mismos ojos amables que el hombre que acaba de acogerme.




  –Jesús, ¿qué traes esta vez? –le pregunta con una sonrisa.




  Así es como me entero de cómo se llama: «Jesús».




  –Mamá, es un pequeñín que necesita cariño. ¿Tienes algo de comer para él?




  Me deja en el suelo, y de inmediato me embarga la sensación de que algo bueno me está sucediendo. Ansío que todo salga bien. No noto ni una pizca de la ira y la mezquindad que la gente acostumbra a demostrarme.




  La madre de Jesús deja en el suelo un cuenco con comida y otro con agua. Tengo tantísima hambre que me lanzo a devorar lo que me ha servido.




  –¡Vaya, sí que está hambriento! –dice la mujer–. ¡Mira lo rápido que está limpiando el cuenco!




  –Me gustaría que se quedara. ¿Te importaría que anduviera por casa?




  –¡Qué raro que no quieras ayudar a un mendigo...! –empieza a decir ella con ironía–. No, no me importaría. Seguro que no molesta. Además, será agradable tener compañía ahora que José no está.




  Cuando pronuncia ese nombre, «José», a ambos se les llenan los ojos de lágrimas. Debía de tratarse del padre de Jesús.




  –En ese caso, hay que adecentarte –me dice Jesús–. Voy a darte un baño. Espera mientras lleno de agua una tina.




  «¡Oh, no... ya empezamos...!», pienso. A lo largo de mi vida, cada vez que se ha hablado de agua a mi alrededor, ha sido para arrojármela. Me entran ganas de salir corriendo, pero el hombre ha sido tan agradable conmigo que decido darle una oportunidad.




  Después de llenar la tina, me toma con suavidad y me mete en el agua. Me lava despacio y con cuidado. Mientras lo hace, tararea una cancioncilla que no he oído jamás, pero que me relaja. Después, me seca con un paño. Nunca me habían tratado así.




  –Tienes algunos nudos en el pelo, y debería cortártelos –me dice.




  Saca un cuchillo y empieza a pelármelos uno a uno. A pesar de que me embarga el miedo, confío en él. Me da la impresión de que está verdaderamente interesado en lo que puedo llegar a ser.




  Cuando termina, me mira con detenimiento y me pregunta:




  –Bueno, ¿y cómo vamos a llamarte? Ahora que estás limpio, pareces otro, como si hubieras vuelto a nacer. ¿Qué te parece «Tustús»?




  –Desde luego, es muy adecuado para un perro –comenta su madre mientras me observa–, aunque no parece solo un animal; míralo: parece que la vida le haya enseñado muchas cosas. «Tustús» es un buen nombre.




  –¿Y a ti te gusta?




  Me pongo a menear la cola. «Tustús» es el primer nombre de verdad que me ponen, ¡y me da la impresión de que me queda que ni pintado!




  * * *




  Ya llevo nueve meses con Jesús. Paso todo el tiempo con él. Cuando trabaja en la carpintería, me tumbo junto a la puerta y le observo. En casa estoy siempre echado a sus pies; o doy un salto y me siento en su regazo para que me acaricie.




  Un día en que conocí a otros de sus parientes me enteré de que su madre se llama María. Es tan buena... Cada vez que mira a Jesús, resulta evidente cuánto lo quiere. Aunque, en los últimos meses, también he notado cierta preocupación en su mirada; como si supiera que algo va a apartarlo de su lado.




  Un día voy y oigo cómo Jesús le comenta que siente que es hora de acometer su «ministerio», que no sé lo que significa. Ella responde que sí, que lo sabe, y que hace un tiempo que estaba esperando que se lo dijera. En cuanto él vuelve a la carpintería, María se pone a llorar. Yo me mantengo apartado, porque lo que está sucediendo me confunde. Con todo lo que la quiere, ¿por qué irá a hacer algo que le provoca el llanto?




  * * *




  Más o menos una semana después de aquello, ¡Jesús vende la carpintería! y le pide a María que se mude a una casa pequeña; tanto, que en ella solo puede vivir una persona. Él empaqueta algunos de sus bienes y se lo deja todo preparado a su madre.




  Empiezo a asustarme: ¿irán a dejarme en la calle?




  Oigo cómo hablan de mí. Él le pregunta si quiere que me quede con ella para que la proteja cuando se haya ido.




  –No, quédate tú con Tustús –responde ella–. Nuestro amiguito será un buen compañero de viaje. Además, yo aún tengo familia aquí.




  –Le invitaré a venir, pero dejaré que decida él si prefiere quedarse en casa contigo o volver a las calles conmigo.




  * * *




  Ha llegado el día. Jesús le dice a su madre que ha de cumplir una «misión», que esa es la voluntad de Dios.




  –Sí, sé que lo es –empieza a decir ella–. Ve con Dios y ten presente que siempre te tendré en mi corazón.




  –Lo sé y te quiero mucho. Sabes que he de marcharme.




  Se abrazan largo rato. Ambos tienen los ojos llenos de lágrimas.




  Jesús se detiene en la puerta y me dice:




  –Bueno, Tustús, ¿prefieres quedarte en casa con mamá o acompañarme?




  Quiero a María. Me encantaría poder quedarme con ella e irme con él al mismo tiempo. La miro y me dice:




  –Venga, Tustús, es con él con quien tienes que estar.




  ¿Qué otra cosa voy a hacer? Es mi dueño, lo seguiría a cualquier parte.




  Mientras seguimos el camino, desconozco adónde nos dirigimos o qué vamos a hacer, pero tengo la sensación de que hemos comenzado una aventura que va a hacer que olvide mi vida anterior. Al principio tengo un poco de miedo; pero como estoy con él, mi dueño, hace que se me pase. Doy gracias a Dios porque Jesús me recogió en aquel callejón y es la persona a la que llamo «dueño».




  
2.


  Será un compromiso
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  Llevamos un tiempo viajando y lo hacemos en dirección al sol naciente. Es como si Jesús no quisiera detenerse para nada, pero tampoco vamos con prisa. Le encanta pararse a hablar con todos aquellos con quienes nos encontramos, en especial con los niños.




  Se le iluminan los ojos cuando hay niños a su alrededor. Siempre les deja que jueguen conmigo, y yo disfruto un montón. Cuando le preguntan mi nombre, dice que me llamo Tustús y que nos encontramos en un callejón.




  Si alguien nos pregunta adónde vamos, responde:




  –No estoy muy seguro. Tan solo seguimos el camino por el que nos guía Dios.




  Los niños aceptan estas palabras sin más, pero los adultos le miran raro cuando dice eso de que es Dios quien le guía.




  Nunca habría pensado que me gustaría vivir en la calle. Aunque ahora es diferente... porque ya no estoy solo. He descubierto que cuando estás con alguien a quien quieres y en quien confías, cualquier sitio se convierte en un hogar.




  La noche es mi momento preferido. Aunque los niños son muy majos, lo que más me gusta es cuando Jesús y yo estamos a solas por la noche. Me tumbo a su lado y pongo la cabeza en su regazo. Él me la rasca despacio y con cariño. Tengo la sensación de que, cuando hace esto, piensa en María y en cuánto la echa de menos.




  A veces, cuando reza, dice cosas como: «Padre, ayúdame a sobrellevar esta tarea que me has asignado» o «Concede tu poderosa gracia a aquellos que acepten mi llamada y me sigan». En esos momentos, siento como si Dios estuviera sentado junto al fuego con nosotros. Aún no tengo muy claro quién es Jesús, pero estoy seguro de que no es una persona normal y corriente. Aunque, ¡claro!, eso lo supe en cuanto me recogió en el callejón.




  Un día, al alcanzar lo alto de una colina, me dice:




  –Bueno, Tustús, ahí lo tienes, el río Jordán. Tengo entendido que mi primo Juan está por la zona. Vamos a hacer una parada para saludarle.




  Siento curiosidad por saber cómo será Juan. ¿Tendrá los mismos ojos amables que Jesús y María?




  Tardamos un tiempo en dar con él. De nuevo estamos en lo alto de una colina, y lo vemos a lo lejos, rodeado de gente.




  Jesús se sienta a la sombra de un árbol y me dice:




  –Parece que mi primo está ocupado. Quedémonos aquí un rato y observemos cómo trabaja.




  Miro entre la multitud mientras me siento a su lado. Jesús se da cuenta de que estoy confuso.




  –Te preguntas cuál de ellos es, ¿verdad? –señala hacia la multitud y dice–: Es aquel, al que llaman «bautista».




  Me sorprende la persona en la que Jesús me indica que me fije. Juan va vestido de forma muy diferente. Lleva lo que parece una camisola hecha con la piel de algún animal. Además, sus ojos no son nada amables, sino que están llenos de fuego, y habla con agresividad.




  Sin medias tintas, les está diciendo a todos los allí reunidos que han de renunciar al pecado y enderezar su vida para «¡prepararle el camino al Señor!». Cuando alguien se acerca a él y acepta el reto, Juan lo sumerge en el Jordán y grita: «¡Demos gracias al Señor!».




  Jesús disfruta de lo que ve y oye.




  De pronto, la muchedumbre se divide, y por entre medio de ella aparecen unos hombres bastante bien vestidos que se acercan a Juan. Algunas de las personas congregadas comentan: «¡Oh, vaya, son los fariseos y los saduceos...!».




  Es evidente que a Juan le sorprende verlos allí y que no se alegra precisamente.




  –¿A qué habéis venido? –les pregunta con brusquedad.




  –Queremos que nos salves con el agua que derramas sobre esta gente.




  –¡Plaga de serpientes! –les responde a gritos–. ¡De nada os servirá este agua si no os arrepentís de corazón de vuestras malas artes y hacéis el bien para demostrar que, en efecto, os habéis redimido! ¡No penséis ni por un momento que podéis engañar a Dios!




  Mientras sucede aquello, miro a Jesús y noto que está orgulloso de su primo.




  –¿Sabes, Tustús? –me dice–, hay que tener mucho coraje para retar a los ricos y a los poderosos. Está claro que se ha dado cuenta de que solo pretendían utilizarlo con fines egoístas. Me temo que, no obstante, algún día este mensaje que difunde en nombre de Dios le meterá en graves problemas.




  Miramos de nuevo hacia la multitud y vemos que los fariseos y los saduceos se marchan con cara de pocos amigos. Se vuelven hacia Juan agitando el puño y juran que se las pagará. Los demás, en cambio, comienzan a vitorearle y le llaman «profeta».




  –No me vitoreéis –les pide–. Tan solo estoy preparando el camino para alguien mucho más importante que yo; tanto, que ni siquiera soy digno de hacer la más sencilla de las tareas por él. Aún no sé quién es, pero Dios me avisará cuando ese grandísimo profeta, nuestro Mesías, llegue. Recemos para que no tarde y preparémonos para su venida entregándole nuestra vida a Dios, para lo que debemos compartir lo que tenemos y ser buenos unos con otros.




  Acto seguido, sigue sumergiendo a personas en el Jordán una vez que le han prometido que van a cambiar.




  –Creo que es hora de ir a saludarle –me dice Jesús–. Quédate aquí y no te preocupes, que volveré a buscarte.




  Se da cuenta de que no me gusta que baje solo al río.




  –Tengo que ir solo. A ti no hace falta que te bautice. De hecho, tampoco hace falta que me bautice a mí, pero será un compromiso para con algo mucho más grande de lo que mi primo imagina.




  Antes de marcharse, me da una palmada en la cabeza, y entiendo que todo va a ir bien. Me tumbo y observo la escena.




  Jesús no ha recorrido aún más que la mitad de la colina cuando Juan se fija en él y deja lo que está haciendo. Al principio pienso que se debe a que ha reconocido a su primo, pero la expresión de su rostro me dice que ha visto algo más. Señala a mi dueño y grita:




  –¡Es para él para quien Dios me ha pedido que prepare el camino! ¡Ese que viene hacia el río es quien nos va a traer la vida eterna! ¡Él es el Mesías!




  No puedo creer lo que oigo. Y tampoco estoy seguro de querer oírlo. Tengo la impresión de que Jesús se siente un poco incómodo ante aquella declaración.




  –Primo, hazme lo mismo que les has hecho a tantos otros –le pide mi dueño.




  –¡No! ¡Eres tú quien debería bautizarme a mí! ¡No soy digno ni de quitarte las sandalias!




  –No, Juan –insiste Jesús–, así es como Dios ha querido que desempeñes tu misión. Por favor, bautízame.




  Mientras lo hace, los allí reunidos los observan.




  Cuando Jesús sale del río, el cielo se abre, y una paloma blanca desciende de él y vuela a su alrededor. Después, de entre las nubes sale un ruido atronador, como el vozarrón de un ser muy poderoso. Mi dueño mira hacia arriba y observa con atención. Juraría que oigo una voz que dice: «Este es mi Hijo, y estoy orgulloso de él». Y no debo de estar equivocado, porque Jesús esboza una sonrisa.




  Mientras vuelve a buscarme, oigo lo que dice la gente. Unos comentan que tan solo han oído un trueno, mientras que otros se sienten bendecidos por haber oído la voz de Dios.




  –Tustús, creo que ya sé lo que tengo que hacer –me dice Jesús cuando llega y me da unas palmadas en la cabeza–. Me alegro de que mamá permitiera que vinieras conmigo. Sé que, en ocasiones, el viaje va a ser difícil y que voy a necesitar un compañero que me dé amor incondicional, que es lo que Dios me ha pedido que le dé yo al resto del mundo. Sin embargo, todavía no he decidido cómo llevar a cabo dicha tarea. Por ello, creo que necesitamos un poco de paz para reflexionar acerca de todo lo que ha sucedido.




  Jesús ha experimentado un cambio; ahora avanzamos con más decisión. Le brilla el rostro, porque ha entendido qué tiene que hacer. Seguimos deteniéndonos a hablar con las personas, tanto adultos como chiquillos. Jesús sigue riendo y disfrutando de la vida que nos rodea, pero está claro que lo que sucedió en el río Jordán le ha dejado huella.




  Como también me la ha dejado a mí. Juraría que oí una voz que salía de entre las nubes y decía algo así como que aquel era su Hijo y que estaba orgulloso de él. ¿Será verdad? Jesús, mi dueño, ¿es el Hijo de Dios?




  
3.


  Tus tentaciones


  no son nada para mí
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  Después de visitar a Juan, Jesús va al mercado a comprar provisiones –¡y compra muchas!




  A veces creo que es capaz de saber lo que estoy pensando.




  –Tustús, después de lo que ha sucedido, tenemos que ir a un sitio tranquilo para meditar... y me temo que nos llevará algo de tiempo.




  Según avanzamos, noto que el terreno se va volviendo más seco y estéril. Poco después, dejamos de encontrarnos con gente por el camino. Hemos llegado al desierto, y Jesús acampa en el lugar en el que vamos a quedarnos. Aunque ofrece cierta protección del caluroso sol, carece de comodidades.




  –Tustús, aquí es donde el Espíritu Santo me ayudará a reflexionar acerca de los planes que mi Padre tiene para mí. Mediante la plegaria, me uniré de manera especial con Él y con el Espíritu Santo, que me darán la fuerza necesaria para llevar a cabo dichos planes.




  Pasan los días. Jesús ocupa la mayor parte del tiempo rezando. Me tumbo a su lado y le observo. También medito acerca de las cosas que me han pasado –sobre todo, desde que Jesús me recogió– y en todo lo que mi dueño significa para mí. A pesar de que haga muchísimo calor y de que me sienta muy incómodo, ¡no pienso abandonarlo jamás!




  Cada amanecer y cada anochecer, Jesús se asegura de que tengo comida y bebida. Al cabo de unos días, me fijo en que él no come nada. Así que, a la mañana siguiente, cuando me pone la comida, empujo el bol con el morro.




  –No, no, Tustús, yo he tomado la decisión de no comer. A eso se le denomina «ayunar» y facilita que la gente se acerque a Dios. Además, tendré la cabeza más clara y entenderé mejor lo que me pide mi Padre. En cambio, tú eres chiquitín, y estoy seguro de que Él no pretende que ores de la misma forma que yo. Tú sé mi compañero; esa será tu forma de rezar.




  Bebo un poco de agua y como, pero no puedo evitar sentirme mal porque Jesús no se alimente.




  Cada día hace más y más calor. Empiezo a preocuparme por Jesús. Deben de haber pasado casi cuarenta días desde que llegamos a este caluroso y desolado lugar. Esta noche, cuando me subo a su regazo, noto que se está debilitando.




  Lamo el sudor de su rostro, me sonríe y me dice:




  –Gracias, Tustús. No creo que tengamos que esperar mucho más para conseguir nuestro objetivo.




  ¿De qué estará hablando?




  * * *




  A la mañana siguiente, nada más salir el sol, Jesús y yo estamos rezando cuando, de repente, noto que algo raro está a punto de acontecer. Tengo miedo, pero al mismo tiempo estoy decidido a proteger de todo mal a mi dueño.




  Frente a nosotros está sentado un gordo. ¿De dónde habrá salido? Jesús está tan absorto en su oración que parece no darse cuenta de la presencia del hombre; así que empiezo a gruñir.




  Jesús me mira y me dice:




  –Tustús, esto es parte de eso a lo que tengo que enfrentarme. Atrás, no me va a pasar nada.




  –¿Tienes hambre? –le pregunta el gordo.




  –Sí, mucha.




  –Bueno, pues en ese caso, y dado que eres el Hijo de Dios, ordena a esas piedras que se conviertan en pan. El Hijo de Dios no debe pasar hambre.




  –¡No solo de pan vive el hombre! –contesta Jesús con aspereza–. ¡Márchate, demonio!




  El hombre desaparece de inmediato.




  Corro hasta donde se encuentra mi dueño y, moviendo la cola, salto encima de él. Puede que ahora podamos marcharnos.




  –No, Tustús, todavía no. Todavía falta.




  Al mediodía, mientras Jesús reza arrodillado, vuelvo a sentir algo extraño. Doy un salto y me pongo a ladrar.




  Jesús se incorpora y me acerco a él. Esta vez no me pide que me vaya.




  Ante nosotros aparece una mujer muy bella, y de pronto nos encontramos en un saliente muy elevado, mientras que ella flota de pie en una nube.




  –Si de verdad eres el Hijo de Dios –dice ella con una voz muy sensual–, tírate, pues las Escrituras dicen que Dios ordenará a sus ángeles que cuiden de ti, que te recogerán en sus brazos y que ni siquiera las piedras te harán daño en la planta de los pies.




  –Pero las Escrituras también dicen que no hay que poner a prueba al Señor nuestro Dios –le espeta él–. Te lo repito, ¡márchate!




  De inmediato, nos encontramos de nuevo donde estábamos orando. Me acerco a Jesús meneando la cola.




  –Casi hemos acabado –me explica mientras me sirve un poco de agua–. Tenemos que cumplir los dictados de mi Padre, no los nuestros.




  Está cayendo la noche, y empiezo a tener miedo. Por tercera vez, siento que algo raro sucede. Me pongo de pie y me acerco a Jesús.




  –Sí, Tustús, ahí viene.




  Se trata de un rey muy atractivo. Camina hacia mi dueño directamente desde el anochecer. Al llegar hasta nosotros, dice:




  –Jesús, quiero que veas una cosa.




  Agita el brazo en el aire como si hiciera algo en el cielo y, de repente, en las nubes, vemos todos los reinos del mundo con su poder y riquezas. Luego, con voz fantasmagórica, añade:




  –Te daré todo esto. Se me ha confiado a mí para que se lo entregue a quien considere oportuno. Lo único que tienes que hacer es arrodillarte y adorarme.




  –¡Las Escrituras dicen que solo servirás y adorarás al Señor nuestro Dios! –responde Jesús enfadado–. ¡Tú eres Satán, y tus tentaciones no son nada en comparación con lo que Dios nos ofrece, no solo a mí, sino a todo su pueblo! Nos ofrece la buena nueva: ¡la vida eterna a su lado! ¡Tú tan solo brindas mentiras y la muerte eterna! ¡Vuelve con tus promesas vacías a tu infierno de riquezas vanas y poder carente de significado!




  Mientras se marcha, el demonio se gira y ruge:




  –¡Esto no quedará así, Hijo de Dios! ¡Hay otras formas de destrozarte la vida!




  En cuanto Satán desaparece, se levanta una brisa fresca y empieza a llover con suavidad. ¡Qué refrescante! Disfrutamos tanto de la lluvia que incluso bailamos en círculos. Luego, miro a Jesús.




  –Sí, Tustús, mañana volveremos a casa. Ahora estoy listo para lo que Dios me tiene preparado.




  Por la noche recibimos otra visita, pero en esta ocasión no siento miedo. Veo una especie de sirvientes enviados a cuidar de Jesús. Mi dueño me toma en brazos.




  –No hay por qué temerlos. Son mensajeros que envía Dios para ayudarnos a volver a Galilea; para que salir del desierto no sea tan complicado. Son ángeles.




  Mientras me tiene entre los brazos, me frota la oreja. No dice nada, pero me doy cuenta de que la estancia en el desierto le ha proporcionado una nueva sensación de paz.




  Me quedo dormido rápidamente y duermo a pierna suelta. ¿Por qué no? ¡Esta noche no tengo que hacer guardia! Los mensajeros de Dios, los ángeles, están aquí para cuidar de nosotros.




  Por la mañana nos vamos de aquel sitio que ha servido para que orásemos y nos pusiésemos a prueba y, mientras volvemos a Galilea, me fijo en que la lluvia del día anterior ha hecho que el desierto florezca. ¡Hay flores por todos lados! Es como si el mundo entero hubiera cambiado. Desde luego, a mí me han cambiado estas semanas.




  Llegamos a un cruce de caminos donde hay un cartel en el que, según me explica Jesús, pone «Galilea». Y allá que vamos.




  Mientras caminamos, no puedo dejar de pensar en estos cuarenta días pasados. Han sido, al mismo tiempo, horribles y maravillosos. Cada día he aprendido un poco más sobre mi dueño, que odia los poderes que Satán usa como cebo y adora los que Dios ha dado a sus criaturas.




  
4.


  Rema mar adentro





  [image: ]




  En Galilea, lo primero que hacemos es ir a casa para ver a María. Cuando nos estamos acercando, me adelanto corriendo y ladrando. La mujer abre la puerta, y al vernos a mi dueño y a mí, una sonrisa le ilumina la cara. Se agacha y me acaricia hasta que llega Jesús. Se funden en un fuerte abrazo, y ambos se echan a llorar.




  –No nos quedaremos mucho tiempo. Tan solo quería verte y decirte lo mucho que te he echado de menos.




  –Y yo a ti –responde su madre sin dejar de abrazarlo.




  Pasamos el día con ella, un día lleno de risas y de amor. Jesús no le cuenta en detalle lo que sucedió en el desierto. Imagino que no quiere que se preocupe.




  –Mañana es sábado e iremos a la sinagoga –le comenta Jesús.




  –Me parece bien.




  Al día siguiente, a las puertas del templo, me mira y me dice:




  –Es mejor que te quedes aquí; no creo que me dejen entrar contigo.




  Aquello hiere mis sentimientos, pero seguro que tiene razón. Además, tengo una buena razón para quedarme fuera: a pesar de que son muchos los que sonríen a María y a Jesús y les dan la bienvenida, las palabras de unos pocos parecen falsas. Después de un rato, encuentro una abertura desde la que consigo ver lo que sucede en la sinagoga.




  Invitan a Jesús a empezar el servicio con una lectura, y él accede. Se pone en pie, desenrolla un pergamino, encuentra lo que está buscando y lee:




  –El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para llevar la buena nueva a los pobres. Me ha enviado para proclamar la libertad a los cautivos y devolver la vista a los ciegos, para liberar a los oprimidos, para anunciar un año de gracia del Señor. –Enrolla el pergamino y prosigue–: Al escucharla vosotros ahora, esta escritura se ha cumplido.




  Se sienta y oigo cómo muchos lo elogian por tan bellas palabras, pero también oigo quien refunfuña: «Pero ¿cómo dice esas cosas? ¿Acaso no es el hijo de José, el carpintero?».




  Jesús se pone en pie y dice:




  –Estoy seguro de que me vais a espetar eso de: «Médico, cúrate a ti mismo» y que me vais a retar a que haga aquí, en mi pueblo, lo que he hecho en Cafarnaún; a lo que yo os responderé que nadie es profeta en su tierra.




  Parece que estas palabras enfadan a la gente. Miro a María, que parece asustada y está empezando a llorar. Me pongo en pie de un salto y corro a la sinagoga para estar junto a Jesús. En ese instante, un grupo de hombres lo agarra por los brazos y lo arrastra afuera. Hablan de tirarlo por una colina escarpada.
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